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Ella era una analista de la policía. Él no podía creer que ella cometiera asesinato a sangre fría...pero tampoco podía obviar la evidencia.

Scarsdale sacó una fotografía de Zarko de su libreta y se la mostró a Loper. “¿Alguna vez ha visto a este hombre?”  

Loper estudió la fotografía. “Si, de hecho así es,” dijo, asintiendo con la cabeza devolviendo la foto a Scarsdale. “Llegó aquí el Martes pasado preguntando si había alguna habitación disponible en el Edificio 3.” Loper sonrió. “De hecho, en el tercer piso.”

“¿Aproximadamente a qué hora fue eso?” preguntó Harris.

“Eh, diría - que justo antes del atardecer. A las seis o siete.”

“Entonces, ¿tenía usted una habitación disponible en el tres?” Preguntó Scarsdale.

“Si, así es, apartamento 310. Se lo mostramos y él dijo que nos lo haría saber.”

De regreso al auto con Harris, Scarsdale comentó, “Zarko nunca pretendió rentar ese apartamento. Solo pretendía ver la disposición del lugar.”

“¿Estás pensando lo que yo pienso?” Preguntó Harris.

“Si, Dani era la mujer en el ropero de Lasiter. Y Zarko quiere deshacerse de ella.”

“Entonces, ¿Qué diablos hacía ella ahí adentro?”

Scarsdale chasqueó los dedos. Recordó lo que Amanda le había contado. “¿Recuerdas aquel anciano en el callejón en la casa de Lasiter, cuándo pensaste que el croquis de la luz trasera que él hizo era de un Mercedes?”

“Sí.”

“¿Adivina quién vendió su Mercedes hace poco?”

“¡Mierda!”

Para Scarsdale, si Dani estaba involucrada, eso complicaba las cosas. Muy dentro de sí, él esperaba que ella tuviera una explicación aceptable. Como Harris dijo, ella tenía mucha clase como para no involucrarse con tipos semejantes a Lasiter y Zarko. Pero si estaba involucrada, no quería que Shannon y ella se juntaran. Después de todo, ella había salido de la ciudad de repente. Si regresaba, tendrían una discusión seria acerca de la muerte de Lasiter.

––––––––

Su meta es resolver los asesinatos-hasta que lo impensable suceda...

Habiendo enviudado recientemente, el detective de la Policía de Austin Jason Scarsdale, trabaja para resolver los asesinatos de dos pedófilos, mientras que a la vez se esfuerza en ser padre y madre de su hija de 5 años. Durante su investigación, Scarsdale es forzado a moverse entre las miras de dos comandantes de policía que andan tras él. Atraído hacia la Analista Criminal de Policía, Dani Mueller, quien también ha sufrido una tragedia, Scarsdale lucha tanto contra su atracción como contra sus sospechas de que algo no anda bien...

Ella esconde un secreto, uno que no solo podría costarle su empleo-podría terminar con su vida...

Dani esconde un pasado mortal. Después del asesinato brutal de su hija, Dani cobró su venganza, luego cambió su nombre y se fue para Austin. Pero si su secreto alguna vez sale a la luz, sabe que no habrá lugar donde esconderse de la despiadada familia del asesino.

Arrastrados hacia una red de malicia y engaño, Scarsdale y Dani descubren lo que significa romper las reglas. Luego, justo cuando pensaron que las cosas no podrían volverse peor...así sucede.
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CAPÍTULO 1

“No hay salida del desierto, excepto a través de él.”

Antiguo Proverbio Africano

––––––––

Al bajar su mirada al negro cañón de su arma de servicio, el Detective Jason Scarsdale vio la promesa de paz. Sólo hala del gatillo, apaga las luces y descansa. No podía dormir, no comía y no podía trabajar. Vio los dedos de su mano derecha en el seguro del gatillo, su mano izquierda asiendo la empuñadura. Deliberadamente cambio la manera en que sostenía el arma para ajustar su anillo de bodas de manera que apreciaran los tres diamantes. Ella lo había comprado en el primer aniversario de ambos y después que el sacerdote lo había bendecido, lo había colocado en su dedo reafirmando sus votos. Ella le había dicho entonces que los tres diamantes representaban la Divina Trinidad. Dijo que La Trinidad los protegería a ambos, manteniendo su unión intacta mientras envejecían y se debilitaban.

Ahora Charity había muerto asesinada hace sólo cuatro semanas. Muerta a los ventiocho años. Muerta por su causa.

Cuando se conocieron por primera vez, supo enseguida que quería estar con ella por el resto de su vida, pero le tomó algún tiempo conquistarla. Era mayor que ella y ella tenía sus reservas en cuanto a volverse la esposa de un policía. Pero al final, él ganó su corazón.

Trató de imaginar el futuro sin ella. La familia y los amigos le decían que el tiempo sana las heridas, pero el tiempo era su enemigo. Todo lo que podía ver era una eternidad de vacío negro. Para él, en cada minuto de cada día durante las últimas cuatro semanas, se sentía lo mismo: vacío, a no ser por el dolor. Ya fuera en el día o en la noche-no importaba.

Alzó el arma y abrió su boca con sacudidas violentas mientras su celular timbraba. Sus ojos se dirigieron al tablero de mandos donde lo tenía. La pantalla decía Casa.

Lo miró fijamente, absorto en esa palabra Casa. Aspiró profundamente y exhaló.

Puso el arma en su regazo y tomó el teléfono.

“Hola Sarah,”

Sus ojos estaban fijos en el arma, su voz completamente monótona.

“Jason, ¿estás bien? No comiste nada. Saliste de aquí como un zombie.”

“No tenía hambre.”

Sarah era su hermana, tres años menor. A pesar de todas las cosas terribles que él le había hecho cuando eran niños, desde poner ranas y lagartijas en su cama hasta destrozarle su muñeca favorita con un petardo bomba, ella siempre estaba para él. No era más fuerte pero si más tierna. Nunca guardaba rencor por cosas como las que él hizo.

“Confía en mí,” dijo Sarah. “Las cosas mejorarán. Sólo que tomará algún tiempo.”

Deslizó sus dedos por el contorno de su arma. “Tal vez  sí, tal vez no. Ya no lo sé.”

Pasaron unos segundos de silencio.

“Aquí hay alguien que quiere hablar contigo.”

“¿Quién?”

“¡Jason! ¿Quién crees que pueda ser? ¿Te suena una pequeña de cinco años llamada Shannon?”

“¿Está ella bien?”

“Por supuesto. Sólo quiere preguntarte algo. Un momento.”

Shannon. No había estado para ella últimamente. Nunca fue un buen padre. Ahora que Charity se había ido, él era un bueno para nada. Oyó a Sarah llamar a Shannon. “Cariño, tu Papi está en el teléfono.”

“Papi,” dijo Shannon. “Tía Sarah me leyó una historia sobre Narnia.”

La imagen de Shannon llenó su mente. Ese día en el hospital cuando por primera vez puso los ojos en su hija recién nacida, cuando por primera vez la sostuvo en sus brazos. “¿Lo hizo? Eso es grandioso.”

“¿Cuándo vienes a casa, Papi? Te extraño.”

“También te extraño princesa, pero por ahora no puedo ir a casa. Estoy trabajando en un caso. Pero estaré ahí tan pronto como pueda.”

Su teléfono policiaco vibró. Miró la pantalla. Era su pareja, Sean Harris.

“Cariño, debo colgar. Te veré esta noche.”

“Papi, ¿me vas a leer más sobre Narnia esta noche?”

“Por supuesto, lo voy a hacer.”

“¿Lo prometes?” preguntó ella.

“Lo prometo.” Dijo él y se dio cuenta de que lo decía de corazón.

Bajó su celular y presionó el botón para contestar en el teléfono policial.

“¿Sí?”

Hubo un momento de silencio en la línea y luego Harris habló, su voz se oía tentativa. “¿Dónde estás, compañero?”

Scarsdale miró a su alrededor. Frente a él estaba la piscina del Parque Zilker, cerrada por la temporada. Se volvió para ver pasar a un trotador solitario. Sus labios asomaron la más pequeña sonrisa irónica al ver a una pareja de ancianos paseándose a lo largo de una peatonal, sus rostros mostraban sonrisas, la mano de ella tomando el brazo de él y apoyando su cabeza en su hombro. La vida tan solo seguía llena de felicidad. Le echó un vistazo al arma que ahora reposaba en su regazo.

“Parque Zilker.”

“¿Te sientes con deseos de trabajar en un caso de abuso infantil conmigo?”

Silencio largo.

Scarsdale introdujo el arma en su funda y abrochó las lengüetas del martillo. “Sí, encuéntrame en la estación.”

“Ya estoy aquí, amigo,” dijo Harris.

Harris se inclinó sobre el asiento para abrir la puerta del pasajero a Scarsdale. Harris era un hombre corpulento con una barba gris de hacía días rodeando su cabeza afeitada y con ojos que veían al mundo con una amabilidad recelosa reservada sólo para aquellos que se la ganaran.

Mientras se alejaban, Scarsdale se sentó, en posición encorvada, con la mirada fija adelante, sus puños apretados sobre sus muslos.

Con un esfuerzo tremendo de voluntad, enfocó sus pensamientos en Shannon. Charity había tomado la iniciativa de ser una madre y un modelo a seguir para su hija. Ahora, todo recaía en sus hombros, y ni siquiera tenía idea cómo hacerlo. Pero a partir de ahora, no más salidas nocturnas con amigos, no más domingos de futbol. De aquí en adelante, Shannon era la razón, el centro de su universo.

“Casi te comiste tu arma, ¿no es cierto?”

Era más afirmación que pregunta y Scarsdale sintió una elevación en su peso por la abierta alusión del hecho.

Se condujeron en silencio por un rato. Scarsdale miraba fijamente por la ventana lateral. La tarde completa se representó en su cabeza de nuevo, como sucedía muchas veces desde que los patrulleros llegaron a su puerta con la noticia. Lo sentía extraño porque siempre se imaginó, al ser un oficial de policía, que sería él quien moriría y no Charity.

“No fue tu culpa,” dijo Harris.

Lanzó una mirada a Harris. “Fue mi culpa. Ella me pidió—“Scarsdale respiró profundo y expulsó el aire, “—que fuera a la tienda.” Miró hacia afuera de la ventana frontal y luego por la lateral. “Me disculpé. Demasiado ocupado viendo un juego,” dijo. “Me dio un beso en la mejía, me preguntó sobre quién iba ganando, luego se fue.” Miró hacia abajo a su anillo. “Debí haber sido yo conduciendo ese auto.”

“¿Cómo está Shannon?” preguntó Harris mientras dirigían hacia el sur por la Primera Calle, sobre el Boulevard Ben White.

“Llora bastante por la noche, pero ya está mejor. Sarah regresa a Waco el jueves por la tarde, así que tengo que encontrar una niñera. ¿Sabes de alguna que sea buena? ¿Realmente buena?”

“No he necesitado de ninguna durante un buen tiempo pero checaré con Mary. ¿Has preguntado en el departamento? Muchos de nuestros civiles anuncian cosas en el tablero de boletines. Prueba con eso.”

Scarsdale asintió, grabando la tarea en su memoria. Necesitaría también a alguien con la disposición de recoger a Shannon en el kínder, en los días en que algún caso se lo impidiera a él hacerlo. Alguien que acudiera al llamado de inmediato cuando tuviera trabajo de investigación en una de esas noches.

“¿Cuántos casos apiló Mitchell en tu escritorio?” preguntó Harris.

“Demasiados. ¿Recuerdas la queja del aquel ciudadano sobre niños que compraban pornografía en el Blue Cloud, donde hay Videos y Libros para adultos?”

Harris lo miró de reojo con sorpresa. “¿Te dio esa basura? La patrulla debió haber manejado eso.”

“Sí, dímelo a mí.” Scarsdale se sentó más derecho. “¿Qué edad tiene la víctima esta vez?” preguntó mientras Harris se detenía cerca del borde antes de una casa dúplex en malas condiciones. Vio tres carros patrulla aparcados en la calle de enfrente.

“Tres o cuatro años, creo,” contestó Harris mientras salían del auto.

Un escuálido perro café les ladraba, moviéndose en semicírculo detrás de ellos y aproximándose tentativamente mientras ellos caminaban entre el pasto seco hacia la puerta frontal. Scarsdale se agachó haciendo que el perro saliera corriendo y ladrando furiosamente. Recogió una muñeca Barbie desnuda tirada en el patio, retiró restos de pasto de ella y un pegote de tierra. Dos oficiales uniformados, que protegían la escena, se encontraban a diez yardas de la casa dúplex y los saludaron con la cabeza mientras se dirigían hacia la puerta frontal.

El supervisor en escena, un sargento uniformado llamado Daryl Fields, les dio los pormenores al entrar a la casa. “El pervertido vivía aquí. Era el novio de la madre. Cuando ella regresó del trabajo a las siete, lo sorprendió en el cuarto de la niña con sus pantaloncitos hasta las rodillas. “De acuerdo con la vecina—“Fields señaló con la cabeza a una mujer de hombros encorvados, de pelo gris parada en el pórtico de la casa.”—Ruth Short, escuchó a la madre gritando como la llorona. Se oían cosas siendo lanzadas y haciéndose añicos contra la pared. Cuando la señora Short llegó ahí, el pervertido huía por la puerta. Casi la arrolló.”

“El nombre del pervertido es...” preguntó Scarsdale.

Scarsdale oyó el fuerte acento tejano de una mujer quien supuso era la madre saliendo de la casa, amenazando con actuar violentamente contra el pervertido.

Fields leyó en sus notas. “Olsen. Terry Wayne Olsen. Hombre blanco. Aproximadamente de cincuenta años. Semi-calvo, seis pies de altura, entre ciento cuarenta y ciento cincuenta libras.” Fields señaló con la cabeza hacia la puerta. “La voz que escucha es la de la madre, Dory Mabry. La víctima es Beth Ann Mabry, de tres años.”

Scarsdale abrió la puerta—una puerta liviana de tela metálica con bordes color verde que no cerraba completamente. Una vez adentro de la casa dúplex, Scarsdale vio a la madre y a la víctima de tres años—su hija Beth Ann, parada a sólo unos pocos pies de distancia. Ninguna miró hacia donde él estaba.

La rubia Dory hacía ademanes, usando un cigarrillo encendido para darle énfasis a su historia. “Es mejor que ese bastardo espere que ustedes lo encuentren antes que yo.” Señaló con el cigarrillo en dirección a la cocina. “Tengo algo ahí dentro que arreglará a ese hijo de puta muy bien.”

Hizo una pausa lo suficientemente larga para dar un jalón al cigarrillo y expulsar el humo por las fosas nasales antes de continuar con su bronca. Hizo imperceptible la voz de una oficial que trataba de hacer preguntas.

Dory era una mujer grande, no obesa, de complexión liviana y vestía un uniforme de mesera color verde pálido. A juzgar por las arrugas y pliegues en sus mejías y frente, Scarsdale calculó su edad entre treinta y treinta y cinco años.

Beth Ann se veía muy pequeña para tres años pero saludable. Simpática con ojos azules grandes. Pequeñas mejías rosadas. Sus pantalones jeans y su camiseta tenían algunas manchas. No era algo tan malo para una niña de su edad. Shannon parecía encontrar siempre un agujero de fango  en el patio trasero y meterse en él.

Miró alrededor de la habitación. El interior de la casa dúplex olía a humo de cigarrillo. Quizá había un rastro de orina. Un televisor de pantalla plana grande—completamente nuevo, entre cuarenta y seis y cincuenta pulgadas—cubría la pared del fondo y hacía que la habitación pareciera pequeña. La habitación lucía limpia, había unos pocos juguetes esparcidos. No había cucarachas escalando las paredes. No había basura por ningún lado. Había algo de polvo depositado en los repisas de las ventanas. Era una habitación ordinaria con muebles simples excepto el televisor. No podía evitar fijarse en el televisor. Era muchas veces mejor que el que él tenía.

Scarsdale se movió al frente de Dory, alejando su atención de la oficial, quien había renunciado a seguir haciendo preguntas, dándose cuenta de lo inútil de sus esfuerzos.

Ella dejó de hablar y lo miró fijamente a él, dando un jalón más al cigarrillo y le echó un vistazo a Scarsdale.

Él le sonrió a Beth Ann mientras esta se aferraba a la pierna de su madre, medio escondiéndose detrás de ella. Se le quedó viendo a Scarsdale. Sus ojos eran grandes—con una mirada asustadiza.

“Creo que esto es tuyo,” dijo él dándole la muñeca. Cuando él se agachó, ella se movió detrás de su madre rodeando la otra pierna. Dory le arrebató a él la muñeca de la mano.

“No lo haga.” Una frase que daba a entender una advertencia inquietante. “No es bueno para ella seguir tomando cosas de extraños.”

Y Scarsdale supo que era mejor no decir nada.

La oficial miró a Scarsdale. Un gesto de desaprobación se dibujó en la comisura de sus labios. Giró sus ojos mientras se alejaba. “Es toda suya, Detective.”

El relevo había sido dado. Abriendo su libreta de notas, se presentó él solo.

Bajó la mirada hacia Beth Ann y le entregó la muñeca. “Bebé, por qué no vas allá y juegas con tu muñeca mientras yo y este policía aquí entramos.”

Beth Ann protestó. “Mamá—“

“Ve ahora. Ponle algo de ropa a tu muñeca antes de que se resfríe. Un minuto o dos después que Beth Ann se fuera, Dory se volvió para hablar cara a cara con Scarsdale. “Juro por El Santo Jesús que si atrapo a ese cabrón, lo rebanaré y lo haré trocitos,” dijo ella, su voz reprimida. “Por Cristo, ella sólo tiene tres años. Espero que ese infeliz se pudra en el infierno.”

Scarsdale suspiró. No podía culparla. “Está bien, Señora Mabry. Cuénteme exactamente lo que pasó.”

Dory le dio los morbosos detalles y Scarsdale tuvo dudas debido a algunas inconsistencias en la recolección de los eventos.

“¿Dónde está la habitación de Beth Ann?” preguntó Scarsdale.

Le indicó con la  mano que la siguiera. “Por aquí.”

Él la siguió por el pasillo hasta la diminuta habitación. Paredes color azul claro completadas con figuras hechas con crayolas. Los restos de una lámpara estaban esparcidos por el suelo. Algunas manchas de sangre cubrían el suelo cerca de la puerta.

“¿Le hicieron daño a Beth Ann?”

Dory lo miró asombrada. “¿Daño? ¿Quiere usted decir como huesos rotos? ¿Sangrado?”

Scarsdale señaló las manchas de sangre. “Sangrado como ese. ¿De quién es esa sangre?”

Dory se inclinó, mirando las manchas. “Eh, diablos no. Esas son de él.”

Él se aprestaba a tomar algunas buenas notas. “Entonces, ¿usted lo encontró aquí?”

“Cuando entré, tenía a Beth Ann aquí,” dijo Dory, dando palmadas fuertes a la cama desordenada. “Él se preparaba para—“Le dio otro jalón al cigarrillo. “Me dan ganas de vomitar con sólo pensar en ello.” Expulsó una gran nube de humo blanco hacia el techo. “Fue cuando tomé esa lámpara ahí y le rompí el cráneo con ella.” Giró sobre sí misma como si realmente estuviera golpeando con la lámpara. “Le atiné justo en la cabeza. El idiota corrió hacia la puerta.” Señaló en la dirección de la sala. “Salió por aquí, corriendo más rápido que un semental picado por abejas. Tomé un cuchillo de carnicero de la mesa de la cocina y fui detrás del hijo de puta bueno para nada. Pero huyó antes de que pudiera atraparlo.”

Acumuló los restos de la lámpara con el pie. “De seguro su cabeza chorreaba sangre a montones. Espero haber rajado su maldito cráneo lo suficiente. No va a acercarse a Beth Ann ni a mí de nuevo ni siquiera a una milla de distancia. Con seguridad garantizo eso.”

“¿Quién cuida de Beth Ann cuando usted trabaja?”

“Él lo hacía. Mi vecina, Ruth Short, va a hacerlo ahora.”

“¿Tiene usted alguna fotografía de Olsen?”

Siguió a Dory hasta la sala donde ella tomó una foto de una mesa baja y se la dio a él. “Ese es él,” dijo. “Consérvela.”

“¿Sabe dónde pudo haber ido? ¿Tiene amigos? ¿Familiares en el área?”

“No. No tiene familiares por aquí y nunca lo he visto con amigos pero hablaba de uno tipo llamada Fergie y no, nunca lo he conocido.”

Satisfecho de tener toda la información, él y Harris se fueron, regresando a la oficina. Scarsdale tuvo una cita más tarde con un fiscal que tomaría su declaración.

Y mañana, en la corte distrital, el testificaría sobre su investigación y arresto relacionados con un asesino llamado Scott Lasiter. Pensó que para el viernes el jurado sentenciaría a muerte a ese acusado.


CAPÍTULO 2

“Las mujeres toman mayor deleite en la venganza.”

—Sir Thomas Browne

––––––––

El martes me encontraba sentada en la tercera fila de la sala de la corte del Condado Travis. Scott Dewayne Lasiter era la escoria bajo juicio por el asesinato de una pequeña niña. Ese pervertido se sentaba en la mesa de la defensa a mi izquierda, directamente en mi línea visual.

Lasiter limpió su frente con el dorso de la mano y le lanzó una mirada a la madre de la víctima, Susan Crowell. Miró en dirección mía y se cambió de posición en su silla. ¿Nervioso Lasiter? Monstruo enfermo. Yo clavaba las uñas en mi bolso cada vez que lo miraba. Hubiera querido mejor clavárselas en sus ojos.

Hoy, la peor pesadilla de Susan se volvería una horrible realidad y yo sabía exactamente como se sentía cuando pasó frente a mí en dirección al estrado. Los ojos de las personas del jurado la escudriñaron a cada paso mientras se aproximaba a la silla del estrado, tal y como lo había hecho conmigo el jurado en el juicio de Burton. Esa silla estaba ubicada detrás de un modesto panel de pino blanco junto al banco alto del juez. Susan sería el centro de atención tal y como yo lo había sido hace dos años y medio.

Ella parecía hacer un gran esfuerzo para mantener su compostura, pero yo podía adivinar, por la manera de moverse en su silla, por el modo en que alternamente cubría su boca y por como jugueteaba con la cruz de oro colgando de su cuello, que mostraba de todo menos compostura. Testificar era una experiencia perturbadora. No, en realidad era una experiencia terrible-lo había sido para mí y lo sería para Susan también.

Me imaginaba que el corazón de Susan debía estar en su garganta ahora. Su estómago con un nudo tan grande que probablemente quería vomitar. La pérdida de un hijo era un daño terrible del que una madre nunca se recuperaba, y tener que revivirla en una sala frente a extraños mirándola fijamente y pendientes de cada palabra suya, lo hacía cien veces peor. Esperaba por el bien de Susan, que el sistema diera resultado esta vez. Para mí no había sucedido así.

Mi nombre es Dani Mueller y solía ser una abogada defensora y analista criminal en Sacramento, California, bajo otro nombre-Karla Engel. Pero toda esa vida ahora se había terminado. Siete años practicando la ley y una vida-una vida que una vez fue feliz y que compartí con mi hija de diez años, Katarina - destruida por un frenético maniático enfermo, un maniático llamado Doyle Burton.

Antes de abandonar California, presenté una petición para cambio de nombre bajo el Acta Seguro en Casa de California. El acta permitía un cambio confidencial de nombre si yo demostraba que era víctima de un acosador. En mi caso, era la familia Burton completa-La madre de Doyle, Mattie, su medio hermano Phoenix Wilson y una hermana demente a la que llamaban Bunny, Su otro hermano, un sicópata llamado Parnell, me enviaba por correo cartas amenazantes desde la prisión hasta que el alcaide puso un alto a eso.

En todos lados a donde yo iba—la tienda de víveres, la oficina, la corte, incluso mi casa—ellos estaban allí, dándome empellones o haciéndome gestos amenazantes u obscenos. Yo mantenía latas de Fix-A-Flat en el baúl del auto y me volví experta en cambio de llantas, reparación de luces traseras y frontales destrozadas. La corte me concedió la petición, permitiéndome un cambio confidencial de nombre de Karla Engel a Dani Mueller y selló los archivos.

Mientras me preparaba para mudarme a Texas, establecí algunas pistas falsas para que los Burton nunca pudieran descubrir a donde había ido yo a parar. Usando el internet, creé un bufete para Karla Engel cerca de Chicago. Si descubrían el cambio de nombre,  averiguarían que Dani Mueller se había mudado a Del Mar en el sur de California. Eso al menos los frenaría un poco.

Usando mi experiencia anterior como analista de la policía de Sacramento, obtuve una posición similar con el Departamento de Policía de Austin hace dos meses y medio. Utilizando varias bases de datos y software para analizar e interpretar datos criminales, desarrollé patrones de series de crímenes y perfiles de sospechosos a petición de los detectives que trabajaban en los casos por toda la ciudad. Mi especialidad personal era sobre abusadores infantiles.

Pero hoy yo no estaba aquí por mi trabajo. Vine a ver si el sistema legal en Texas funcionaba mejor de lo que lo hacía en California. Tomándome algunos días de vacaciones, me sentaba aquí para ver si Lasiter recibía lo que se merecía. ¿O sería esto la segunda ronda en el teatro de lo absurdo? Esperaba que no.

Cuando tomé ese espantoso y largo camino hacia el estrado hace catorce meses, todo mi cuerpo se había estremecido por una rabia que nunca antes había sentido. Mi corazón había latido más rápido sabiendo que finalmente lo confrontaría. Había sentido mi rostro muy ardiente, no podía verlo pero yo sabía que estaba rojo. En ese entonces quería a Burton hecho trizas tal como él lo había hecho con Katarina.

Me había sentido como animal de zoológico en exhibición. Cada lágrima, cada estremecimiento, cada aliento que tomé, fueron estudiados por cada par de ojos en esa sala. Cada palabra que expresé fue absorbida por oídos ansiosos.

Mirando alrededor de la sala ahora, vi al esposo de Susan sentado en el banco acolchonado en la fila frontal a mi derecha—directamente detrás de los fiscales. Sus ojos endurecidos, sus labios apretados y su tensa línea en la mandíbula, me decían que una ira terrible se acumulaba también en lo profundo de su ser. Observé como él miraba de forma furiosa al acusado, sus ojos color negro carbón perforando lógicamente a través del hombre, despreciando su existencia misma. Si, la atmósfera en esa sala era pesada con la virulencia—la de los Crowells y la mía, me preguntaba si Lasiter la percibía también. Yo esperaba que sí.

Estudiaba a Susan mientras se inclinaba hacia adelante. Sus ojos se enfocaban en el asistente del fiscal de distrito, Rusty Tidwell. Sus labios se movían en sincronismo con sus preguntas como si las repitiera. A mí me parecía que Tidwell rondaba los veinticinco años, un abogado bebé. Un segundo fiscal, Madge Blackmon, se sentaba junto a él.

“¿Podría por favor decirle a los miembros del jurado cómo usted y Amy Crowell se relacionaban?”

Vi los labios de Susan temblar antes de tomar un aliento profundo y ver en la dirección de su esposo. Cuando a mí se me había hecho una pregunta similar, me había derrumbado y había llorado diciendo que Katarina había sido mi vida y que el pedófilo Burton me la había arrebatado. Yo sabía que Susan Crowell sentía lo mismo por Amy.

La mirada rápida y de odio que le dio a Lasiter antes de volverse hacia el jurado, me recordó la misma mirada de odio que le di a Burton cuando testifiqué. A diferencia de Susan, yo no me conformé con solo fruncir el ceño a Burton. Yo había señalado a Burton llamándolo carnicero y diciendo que él debía morir por lo que había hecho. Nunca olvidaré su sórdida expresión. Cuando el jurado exoneró a Burton, esa serpiente se escurrió de la sala riéndose de mí en todo el momento. La justicia perdió ese día.

“Amy era mi—“Yo podía sentir las tibias lágrimas que Susan se limpiaba de sus ojos pero se puso tensa y miró hacia el jurado. “Ella era mi hija.” Susan miró a Lasiter de nuevo, esta vez con ojos llenos de lágrimas. “Sólo tenía nueve años.”

Lo dijo como haciéndole una pregunta a Lasiter. Katarina acababa de cumplir diez años cuando Burton la violó y la mutiló con un cuchillo.

Observé como Tidwell tomó la foto de Amy de la mesa y con el permiso del juez se la mostró a Susan. Podía sentir su angustia cuando ella se mordió el labio al mirar la foto. Creo que era su modo de mantenerse enfocada sin derrumbarse—de afrontar una horrible situación.

Yo no había actuado tan bien cuando el fiscal me mostró la foto de Katarina. La fiscal me dijo más tarde, que me había sentado allí, viendo la foto de Katarina en silencio absoluto. Ella no sabía lo que yo sentía—es decir, ¿cómo podía? Nunca había perdido una hija.

Contuve la respiración cuando Tidwell le preguntó a Susan si reconocía a la persona en la prueba número uno del estado.

Cuando el fiscal de California me había hecho una pregunta similar, recuerdo mi respuesta—fue rápida y dirigida a Burton en lugar de al jurado. “Ella es mi hija, era sólo una niñita.”

“Si, es mi hija, Amy,” contestó Susan, con sus ojos enrojecidos fijos en la fotografía.

Yo no sabía si era posible despreciar a Lasiter más de lo que yo lo despreciaba. Lo imaginé arrodillado, rogando por su vida, mientras mi cuchilla cortaba profundamente dentro de su cuerpo. Él y Burton eran subhumanos—ambos eran pervertidos y asesinos.

Tidwell le llevó la fotografía al abogado de Lasiter y la colocó sobre la mesa. “El Estado ofrece la prueba número uno como evidencia.”

Observé a Lasiter lanzar una mirada a la fotografía y luego apartar la vista. ¿Qué sucede? ¿No quieres ver la chica cuya vida apagaste? Me preguntaba cómo podía dormir en las noches, sabiendo lo que había hecho.

Tidwell colocó la fotografía de Amy en el caballete justo donde el jurado pudiera verla. Desde donde yo me sentaba, tenía una vista clara de ella, también. Era una niña hermosa, vestida de verde, blusa con lunares y jeans. Hacía honor a su madre.

La foto de Katarina era de quinto grado, vestida con la falda escocesa que le encantaba muchísimo y su top favorito—la camiseta con franjas blancas y rosado profundo y con “Superstar” impreso en la parte frontal. Ella era mi pequeña super estrella.

“¿Le podría decir al jurado sobre la última vez que vio a Amy?” Preguntó Tidwell.

Cuando el fiscal me había hecho esa pregunta, había sido la parte más dura de mi momento en el estrado. La parte absolutamente peor. Mis emociones se disparaban por todos lados. Sollozaba y maldecía a Burton en voz baja. Había sido una lucha para mí soportar todo a la vez.

Luché contra el impulso de llorar. Burton no tendría el placer de ver cómo me derrumbaba. Pero mi voz se desquebrajó cuando dije que Katarina había salido con dos amigas y uno de sus padres con quienes iría a ver futbol en el Parque North Laguna Creek alrededor de las diez de la mañana.

Susan contestó, “Era sábado, cuatro de Junio. Justo después de nuestro almuerzo juntas, Amy fue a visitar a su mejor amiga, Jenny. Se suponía que me llamaría al llegar ahí, pero nunca más volví a saber de ella.”

Miré a Lasiter, sentado allí con una mirada sombría, escribiendo notas en un libreta tamaño oficio con su mano izquierda, lanzando miradas a Susan. Sigue mirándola, gusano. Sabes lo que le hiciste. Necesitas sentir su dolor.

Ni a Susan ni a mí se nos dio la oportunidad de decirle al jurado como nos sentimos al ver los cuerpecitos sin vida de nuestras niñas. Como nos sentimos al pararnos en la puerta de los dormitorios de nuestras hijas, sabiendo que  nunca más oiríamos sus risas musicales de nuevo, ni las veríamos jugar con sus Barbies, ni  preguntar de por qué las cosas pasaban de la manera en que lo hacían. Ni ver más dedos sacando merengue del bol de pastel. Ni oír más “Mami”.

El día que Katarina murió, mi vida también terminó. La amamanté e hice todas las cosas que una madre muy cariñosa hace por su bebita. Cuando Katarina tuvo sarampión, la cuidé. Cuando fue hospitalizada por una afección respiratoria severa por laringitis, me coloqué a su lado en la cama durante los dos días que estuvo así. Había sido tan parte mía como mi propio cuerpo. Cuando Burton la asesinó, mató una parte mía.

Tidwell hizo un par de preguntas acerca de la interacción de Susan con la policía. Lo hizo mejor que yo. Le habló al jurado sobre el aterrador toque en la puerta y descubrir a los oficiales de policía con rostros nefastos parados allí. El jurado oyó a Susan describir su desesperación, su primer día de infierno—la misma desesperación que sentí cuando tocaron mi puerta.

Mi primer día de infierno comenzó alrededor de las 3:30 p.m. cuando abrí la puerta y vi a los dos oficiales de policía—una mujer y un hombre, serios y sombríos. Mi corazón cayó hasta mis pies. Algo estaba muy mal. Cuando dijeron que Katarina ya no regresaría a casa más, me rehusé a creerles. Dios no permitiría que algo le sucediera a ella. Había sido una niña amorosa y amable.

Solo me paré allí, negando que se hubiera ido. Seguí diciéndoles que estaban equivocados. Que no era ella. Que no podía ser ella. Que ella se había ido al parque con la familia de su amiga y que regresaría a las cuatro. Pero ellos persistieron. Cuando la mujer policía me dio el collar de conchas marinas, mis piernas se volvieron de hule. Me quedé parada en el umbral de la puerta, sosteniendo su collar, vociferando y gritando. La mujer policía quiso poner su brazo alrededor mío para consolarme pero yo me lo sacudí de encima.

Cuando Susan abandonó el estrado, mis ojos la siguieron hasta donde estaba su esposo esperando. Él puso su brazo alrededor del hombro de su esposa, atrayéndola hacia él. Susan era afortunada.

Yo no había tenido un esposo que me consolara. Mi porquería de marido, Tim Williams, se había marchado un mes antes de que Katarina hubiera nacido siquiera.

El Estado llamó a Helen Jackson al estrado. Me recordaba a mi abuela tocaya—una anciana frágil con pelo plateado terminando en un moño.

Escuché mientras Helen hablaba sobre estar parada en su patio frontal en Fritz Hughes Park Road cuando vio a un hombre sacar algo envuelto en una manta o alfombra del baúl de su auto y llevarlo al bosque. Cuando había reaparecido minutos más tarde, no tenía nada en sus manos. Lo vio al pasar frente a ella conduciendo—una distancia de aproximadamente diez pies. Pero no pudo identificar positivamente a Lasiter como al hombre aquel.

El abogado de Lasiter se fue sobre ella como un perro en una chatarrería. La crucificó. Me sentí muy mal por Helen. Para cuando había terminado, ella admitió que Lasiter sólo se veía similar al hombre. Quería gritarles a esos fiscales por no prepararla. Lanzándole una mirada rápida a Susan, noté que ella miró hacia abajo sacudiendo su cabeza.

Esperaba que el siguiente testigo—un adolescente desgarbado llamado Darryl Grey, hiciera un mejor trabajo desenmascarando a Lasiter.

Después de algunas preguntas persuasivas, Madge Blackmon llegó a la parte clave de su testimonio. “Sr. Grey, por favor cuéntele al jurado lo que observó el sábado cuatro de junio.”

“Yo y mi amigo, Stacey Kimble, caminábamos a lo largo de una pista cerca de Fritz Hughes Park Road cuando un sujeto cruzó la pista adelante, algo se balanceaba sobre su hombro. Lo vimos lanzarlo en la maleza y luego algo así como trotar de regreso al camino. Nos imaginamos que era un cuerpo por la manera en que sonó cuando él lo dejó caer. En una manta y todo eso.”

Hasta ahora bien. Recordé la declaración de este muchacho en el archivo policial. Esperaba que no se diera por vencido en el interrogatorio cruzado con el abogado de Lasiter.

“¿Entonces que vieron?” preguntó Blackmon.

“Lo seguimos hasta el camino y lo vimos subirse a un Pinto verde y alejarse. Yo y Stacey anotamos el número de placas. Fuimos a ver lo que había arrojado, ehh—“Miró a Susan y a Madge. “Quiero decir, regresamos para ver si podíamos ayudar a la niña.”

Está bien Darryl. Esto es duro para todos nosotros. Sólo dile al jurado lo que descubrieron tal como se lo dijiste a los detectives. Vislumbré a Susan inclinándose hacia a delante en su asiento, asintiendo cada vez que Darryl relataba un hecho útil. Por el juicio de Burton, yo sabía que con los hechos condenatorios no siempre se salía victorioso.

Después que Blackmon le preguntó sobre lo que había encontrado, su mirada ansiosa y confusa me hizo ver que vacilaría. Sus ojos se movían hacia el jurado, luego hacia Lasiter y hacia Blackmon. Apenas escuché lo que dijo luego.

“Una niña muerta cubierta con sangre. Se veía como si hubiese sido destazada. Realmente nos revolvió el estómago.”

El testimonio de Grey encendió mi televisor interno. Imágenes de Katarina yaciendo ensangrentada en el pasto alto de Laguna, se reprodujeron como una película de horror. Traté de detener las lágrimas pero me fue imposible. Vi a Susan, inclinarse, con su rostro entre sus manos. Luego salir corriendo de la sala, llorando. Yo limpié mis lágrimas con el dorso de mi mano y casi salí detrás de ella, queriendo consolarla, queriendo decirle que no estaba sola en esta situación infernal. Luego vi a su esposo seguirla mientras salía.

Grey dijo que no podía identificar al hombre cuando la policía le mostró una rueda de identificación. El hombre usaba una gorra baja sobre su rostro. Pero se veía similar a Lasiter. Bien, pensé. Grey puso el número de placas frente al jurado. Sólo había que traer un detective para que dijera de quien era ese número de placas. Miré fulminantemente la parte trasera de la cabeza de Lasiter. ¡Bastardo!

Vi a Susan regresar justo antes de que Tidwell llamara a su próximo testigo—el Detective Jason Scarsdale. Un silencio espeluznante se sintió en la sala hasta que vi que las puertas se abrieron. Luego, algunas personas murmuraron algo que no pude captar. Pasó frente a mí hacia el estrado—Sus hombros inclinados hacia adelante, sus labios pegados mostrando una línea recta.

Había oído rumores en el departamento  sobre la muerte de su esposa. Le tomó al departamento de bomberos casi una hora sacarla del auto aún con las tenazas hidráulicas. Tenía una hija pequeña—yo no sabía mucho de ella. Sí sabía que los siguientes meses serían duros para él, un hecho con el que yo estaba muy familiarizada. Quería ayudar. Quizá podría hablar con él en algún momento en los próximos días.

Mientras prestaba juramento de decir toda la verdad, miré rápidamente a Susan. Se limpiaba los ojos y sonreía. Su esposo parecía eufórico al ver a Scarsdale tomar el estrado. Por el expediente, supe que él hundiría a esa víbora despreciable.

Sentado en el estrado, su rostro mostraba que había perdido algo de peso desde la última vez que lo había visto. Algo demacrado. Un poco macilento como si no hubiese estado durmiendo bien. Con lo que le pasó, era comprensible. Podía solidarizarme con su dolor y la pena que debía sentir en su corazón. Yo entendía el significado de la pérdida.

Scarsdale sabía los hechos. Sus respuestas eran concisas, directas y enunciadas de una manera clara, y dirigidas al jurado. Repasé sus procedimientos investigativos uno a uno en mi mente después de cada respuesta que brindó.

Testificó que el número de placas se relacionaban con un sedán registrado a nombre del acusado. Mi corazón dio un salto cuando señaló directamente a Lasiter. Uno de los aspectos interesantes para mí y, estoy segura que para Susan también, fue cuando mencionó al jurado que el auto con esas placas fue confiscado de la residencia de Lasiter. Encontró hojas secas en el piso frontal del auto. Manchas de sangre en el asiento frontal. Cabello en el baúl.

Mientras no estaba contestando preguntas, se sentaba allí mirando su regazo con rostro sombrío. Sus pensamientos, estoy segura, centrados en su pérdida.

El juicio se reanudó a la 1:15 p.m. cuando Tidwell llamó a Monica Turner de nuestro laboratorio criminológico quien había hecho el análisis de ADN. No pude sentirme más feliz cuando ella dijo que la sangre encontrada en el asiento del auto y las fibras de cabello en el baúl correspondían con las muestras tomadas del cuerpo de Amy Crowell. Estuve a punto de saltar y dar un golpe con el puño. Esperaba que tal vez, solo tal vez, el sistema de justicia criminal trabajase en esta ocasión.

El último testigo del estado tomó el estrado—era uno de los patólogos de la oficina del forense, el Dr. Samuel Rushman. Testificó sobre la autopsia de Amy Crowell.

Mis pensamientos regresaron al testimonio del forense que había realizado la autopsia de Katarina. El Dr. Frances Moyer había descrito, con detalles meticulosos, las múltiples heridas de puñaladas que Burton infligió a Katarina. La fractura en su cráneo. Los huesos rotos en su rostro, mandíbula y brazos. Hasta mostraba contusiones en su cuello que según Moyer eran consistentes con el estrangulamiento manual. Pero atribuyó la causa de la muerte a trauma por golpe contundente.

Las imágenes del apuñalamiento y golpe contundente infligidos a Katarina pasaron rápidamente por mi mente. Una sensación de nausea mezclada con ira borboteó dentro de mí. Me así al contorno del banco y respiré hondo varias veces.

El juez dio un receso y seguí a los Crowells hasta afuera de la sala, manteniendo mi distancia mientras me detenía a beber agua de la fuente.

Estaban parados junto a la pared frente a las puertas de la sala, a unos pies de distancia de donde yo estaba, hablando el uno con el otro. Ella era bonita, una mujer de tez blanca. Ella y su esposo se volvieron para mirar en la dirección de Lasiter quien hacía sólo un segundo, había salido de la sala y se había encaminado a la salida.

Me preguntaba si se convertiría en uno de los fugitivos del Departamento de Policía de Austin.

“Quisiera que la policía hubiese encontrado la pulsera de Amy,” dijo Susan.

Yo seguí la dirección de su mirada mientras veía a Lasiter.

“¿Puedo preguntarle a él sobre eso?”

“No, cariño” contestó su esposo. “Si le hablas a él, su abogado te acusará de acosarlo.”

“Quiero su pulsera de vuelta,” dijo ella. “Pertenecía a mi madre y él la tomó de Amy cuando la mató.”

Sentía tanta pena por Susan. Yo sabía sobre la pulsera de Amy por el reporte policial. Susan le dijo a la policía que Amy la llevaba con ella cuando salió de la casa de su amiga. De acuerdo con el reporte, Susan les había preguntado a los Detectives todos los días si la habían encontrado. Su angustia por la pulsera hacía que subieran y bajaran escalofríos en mi espalda. Recordé la pulsera de plata alemana en forma de corazón con diamante de fantasía que le había dado a Katarina para su octavo cumpleaños. Había sido un regalo de mi madre, Petra. Era un símbolo de mi gran amor por mi hija tal como había sido desde el tiempo de la bisabuela de Katarina—su tocaya—que por primera vez la obsequió a mi abuela. Sabía que la pulsera de Amy significaba lo mismo para Susan.

Cuando salí del baño, los Crowells se habían marchado, tal vez de regresaron a la sala de la corte. Vi a Lasiter fuera de la corte fumando un cigarrillo. Me preguntaba si él planeaba fugarse. Con seguridad lo había considerado seriamente.

A pesar de mi disgusto por el humo de cigarrillo y por los pervertidos, me picó la curiosidad por caminar hacia él. Quería una vista más cercana. Tal vez podría sentir el increíble odio mío hacia él.

Lasiter lucía malhumorado. Sus ojos miraban fijamente a la distancia como si vieran dentro de otro mundo. Observé su mano moviéndose mecánicamente—alzando su cigarrillo hacia sus labios y luego bajándolo. El humo saliendo por su nariz me disgustaba. Pero luego también él me disgustaba.

“Tú eres ese acusado asesino de niños, ¿no es verdad?” Las palabras no eran armas lo suficientemente fuertes para usarlas en él, pero eran las únicas armas que yo poseía por el momento. Si tuviese un arma de fuego o una navaja, las habría usado en este momento y aquí. No tenía derecho a existir, no después de lo que le hizo a Amy.

Me miró con ojos de cachorro triste mientras se mordisqueaba el labio inferior. Asintió antes de responder en un tono controlado. “Soy el acusado. Si, señora. Pero no asesiné a nadie.” Su abogado salió por la puerta y se movió entre Lasiter y yo.

“Scott, ven aquí,” dijo Welsh. Él me miró fijamente una vez de pies a cabeza. Yo saqué una de esas sonrisas super rápidas, las que muestran un grado muy mínimo de amistad. Rondé por las cercanías, queriendo escuchar lo que discutían.

“Ninguno de los testigos oculares del Estado te identificó como el hombre en Fritz Hughes Park Road,” dijo Welsh. “¿Tienes idea de quien usó tu auto para botar el cuerpo?”

“No. Si lo supiera, se lo habría dicho a la policía.” Expulsó más humo. “¿Qué crees que hará el jurado?”

“Nadie lo sabe realmente, pero me gustan las probabilidades que tienes.” Puso su brazo alrededor de Lasiter. “Vamos. Volvamos adentro.”

Yo me puse furiosa. ¿Probabilidades? Dame una navaja y cinco minutos. Te mostraré cuáles son tus probabilidades, Lasiter. Lasiter aplastó el cigarro bajo su zapato negro brillante. Volviéndose, se dirigieron a las puertas. De repente, Lasiter se detuvo y me miró de nuevo con una sonrisa forzada. “Señora.” Sostuvo la puerta abierta como un gesto amable, invitándome a precederlo al regresar adentro.

“No.” Dije con el tono más frío que podía usar. Si hubiese sido alguien más, habría aceptado la oferta, pero un asesino era la última persona a quien quería caminando detrás de mí.

Observé cuando cruzó la puerta hacia la corte. Su cabeza colgaba, y sus hombros estaban bajos mientras introducía sus manos en las bolsas de su pantalón. Arrastraba sus pasos. Se veían débiles y tambaleantes como los de un hombre condenado. En mi mente, él ya estaba muerto. Pero si el sistema no funcionaba esta vez, si el jurado lo dejaba ir, yo misma lo mataría.

Exactamente como lo había hecho con Doyle Burton.


CAPÍTULO 3

“La Justicia no puede ser sólo para un lado, sino ser para ambos.”

-Eleanor Roosevelt

––––––––

Desde el punto de vista de Tom Zarko, Clay Ferguson se veía más pálido que el rostro de la muerte. Un hombre con aspecto de espantapájaros alto, temblando mientras otro hombre grande y musculoso caminaba a su alrededor usando una máscara negra para esquiar, como un chacal encerrando a su presa.

“Así que, no te gusta la manera en que manejo este equipo,” dijo el hombre.

Ferguson tragó saliva. “No dije eso,” contestó, girando su cabeza de un lado a otro, observando al hombre. “Todo lo que dije es que queríamos una parte justa de las ganancias en esto.” Se volvió para ver a Tom Zarko, Phillip Agosti y Rico Sanchez sentados en el sofá. “Nosotros tomamos los riesgos y hacemos el trabajo, ¿cierto, muchachos?”

Sanchez parecía estar concentrado en pasar su navaja de bolsillo de dedo a dedo, sobre su mano y repitiendo la acción. No dijo nada.

Zarko meció la cabeza. “Sí.” Como todos, se preguntaba quién era el hombre. Nadie lo había visto nunca sin la máscara. Él, Agosti y Ferguson se imaginaban que era algún banquero importante o un político de la alta suciedad. Alguien a quien le gustaba que las cosas fueran hechas a su manera. Zarko le había dado el sobrenombre de “El CEO” porque el hombre siempre tomaba el control, siempre era mandón. Manejaba al grupo como si fuera una compañía de la cual era dueño.

Zarko se volvió para ver la reacción de Agosti. Para él, Agosti era solo un mequetrefe evasivo.

Agosti vaciló, sus ojos abiertos ampliamente como los de un ciervo pequeño asustado, mirando entre Ferguson y El CEO una y otra vez. Finalmente asintió antes de colocar sus brazos cruzados sobre su pecho.

“Olsen tiene algunos problemas ahora, por lo tanto no puede estar aquí. Votar sin él no sería justo,” dijo el CEO, parado frente a Ferguson. “Así que yo decidiré.” Le lanzó una mirada a Agosti mientras se sacaba una cajetilla de cigarrillos del bolsillo de su camisa, le dio golpecitos a la cajetilla para que un cigarrillo se asomara. Alzó la cajetilla hasta su boca, extrayéndolo con sus labios mientras echaba un ojo a Zarko y luego a Sanchez.

Zarko observó como la manga floja de la camisa del CEO  al caer hacia atrás, exponía un tatuaje negro y verde en el antebrazo, pero no logró descifrar qué tipo de dibujo representaba. Vio que el CEO se metía la cajetilla de regreso en el bolsillo mientras miraba severamente a Ferguson. Sacando un encendedor de metal color plata del bolsillo de su pantalón, el CEO encendió su cigarrillo. Luego, expulsó una nube grande sobre el rostro de Ferguson.

Con el rabo del ojo, Zarko vio a Agosti escabullirse hacia el otro extremo del sofá y cruzar sus piernas. Un brazo lo tenía sobre su pecho y con la otra mano se cubría la boca.

Zarko vio a Ferguson dar un paso hacia atrás y luego dirigirse hacia la cocina. Pero la mano carnosa del CEO tomó a Ferguson de la garganta sacudiéndolo como a una muñeca de trapo. Expulsó otra nube de humo en el rostro de Fergusón mientras lo inmovilizaba contra la pared.

Los pies de Ferguson colgaban en el aire mientras se esforzaba por respirar, sus manos tirando de los dedos del hombre. Pero el agarre del CEO parecía apretar más. El rostro de Ferguson se tornó rojo intenso. Su boca se abrió ampliamente luchando por respirar y liberarse. Pero por más que luchaba, la mano del CEO apretaba más.

“Maldición, no puede respirar,” dijo Agosti.

La boca del CEO hizo una curva de satisfacción cuando miró a Agosti. Lo soltó.

Ferguson cayó sobre su cadera al suelo. Se levantó usando su codo, masajeando su garganta con la mano libre. Gritó de dolor cuando el CEO aplastó el cigarro en su cabeza, llegando a su cuero cabelludo hasta que se había apagado.

Cuando el CEO caminó hacia Agosti, Ferguson saltó y corrió hacia la cocina.

Zarko miró al CEO cuando se inclinó para tomar la mandíbula de Agosti y sacudirlo hacia adelante. “¿Te gustaría tomar su lugar?”

Zarko se sonrió con satisfacción al ver a Agosti menear la cabeza de un lado para el otro. No tienes las bolas, marica.

“Nada cambia, amigos,” anunció el CEO mientras apretaba la mandíbula de Agosti. “Nada.” Miró a Zarko mientras empujaba la cabeza de Agosti hacia atrás. Zarko miró hacia abajo y luego hacia la cocina cuando Ferguson salía de ella blandiendo un hacha y cuchillo de carnicero.

Ferguson se fue sobre el CEO gritando, “Voy a matarte, hijo de puta.” Girando alrededor, el CEO asió la muñeca de la mano de Ferguson en la que tenía el cuchillo, torció el brazo hacia atrás de su espalda hasta que la palma de la mano quedó viendo hacia el techo.

“Suelta ambas cosas o te romperé el brazo,” dijo el CEO.

El cuchillo cayó al suelo, seguido por el hacha.

“Suéltame,” gritó Ferguson.

El CEO continuó retorciendo hasta que el codo brotó.

Ferguson dio un alarido.

El CEO lo lanzó al suelo. Recogió el hacha y se volvió hacia Sanchez. “Sube bastante el volumen del radio.”

Con el estruendo de la música, el CEO tomó el brazo de Ferguson—el que había dislocado el codo y lo puso en la mesa baja. “Mira, mi amigo, esto detendrá el dolor,” dijo alzando el hacha como si empuñara el hacha de un verdugo.

Ferguson suplicó, “No, por favor, no lo hagas.”

Zarko vio un punto oscuro esparcirse en el área de la entrepierna del pantalón de Ferguson hasta la pierna. El olor a orina confirmó lo que Zarko pensaba.

El CEO golpeó duro con el hacha.

Ferguson aulló mientras la sangre brotaba.

Otro corte con el hacha antes que el antebrazo cercenado cayera al suelo.

El gran hombre miró a Zarko primero, luego a Sanchez y por último a Agosti.

Zarko le regresó una mirada fulminante pero no dijo nada.

Agosti dejó escapar un sonido suprimido.

Sanchez sacudió la cabeza y luego miró hacia abajo.

El gran hombre puso el hacha sobre la mesa y recogió el cuchillo de carnicero. Le hizo cortes en la espalda a Ferguson.

“Muy bien, ya lo pusiste claro,” gritó Agosti, “¡Por Jesucristo! No lo mates.”

Zarko se mantuvo en silencio mirando el suelo, sus labios apretados.

Los gritos de Ferguson llenaron el lugar mientras el CEO le rebanaba su pecho y su abdomen una y otra vez. Las entrañas se le salieron.

Los tres hombres se movieron rápidamente del sofá ya que la sangre se dispersaba en todas las direcciones.

“Termina con eso, maldición,” dijo Zarko, mirando con rabia al CEO desde el otro extremo de la habitación.

“Como quieran,” dijo él, las esquinas de su boca torciéndose hacia arriba. Tiró del cabello haciendo la cabeza de Ferguson  hacia atrás.

Zarko vio los ojos de Ferguson girar de nuevo hacia arriba.

El CEO pasó la hoja del cuchillo por la garganta de Ferguson. Cuando lo soltó, el cuerpo de Ferguson cayó como una masa sin vida.

“¿Alguien más quiere probar un poco?” preguntó el CEO limpiando la hoja en el brazo del sofá.

Ninguno de los tres hombres dijo una palabra.

Miró hacia ellos con el cuchillo colgando a un lado. “¿Alguno de ustedes cree que no soy justo con las ganancias?”

Pasaron varios segundos. Nadie objetó nada.

“No lo creí así.” Hizo señas con el cuchillo al cuerpo de Ferguson y a la alfombra manchada de sangre. “Limpien esta mierda.”

––––––––

El jueves, sentado en su cubículo de seis por seis, de paredes azules, Scarsdale miró la pila de nueve casos que su superior, el teniente Eugene Mitchell, había puesto en su escritorio. No tenía deseos de leer ninguno de los archivos. Las tragedias de otras personas parecían lejanas.

En vez de eso, tomó la foto de Charity en la playa, en las Islas Caimán. Una risa amplia en su rostro mientras se recostaba en su sillón reclinable, y sostenía su ponche de ron en el aire. Era su segundo aniversario. Recordaba la concha de mar que había encontrado con una estrella de mar estampada encima mientras andaban buceando. Ella la había envuelto en papel pañuelo y la había puesto en su zapato para que no se rompiera camino a casa. La concha aún estaba en el manto en casa. Era un recordatorio de los días felices.

Sintió una mano asirlo del hombro, sobresaltándolo. Girando su cabeza, vio a Mitchell ahí parado, la mitad de un palillo de dientes hecho pedacitos sobresalía de su boca, sostenía un sobre manila en su otra mano.

“¿Oíste el veredicto del jurado para Lasiter?” preguntó Mitchell.

Scarsdale arrugó la nariz por el olor fuerte a tabaco verde mentolado invadiendo sus fosas nasales. “¿Dime cómo en el mundo echas a perder un caso apabullante?” preguntó Scarsdale, pasando su mano por su cabello. “No puedo tener un respiro. Un maldito desastre tras otro.”

“¿Cómo lo soportas?”

“Estoy aquí,” contestó él.

“Yo sólo puedo imaginarme lo duro que es,” dijo Mitchell, picoteando sus dientes manchados por el tabaco, su voz grave y algo calmada. “Pero no superarás lo que ha sucedido si no te esfuerzas en enfocarte en lo que debe hacerse. Tienes muchos asuntos entre manos ahora, pero debes mantenerte ocupado.”

Scarsdale lo miró. “Sí, pero mi primera prioridad es una niñera de calidad para Shannon.”

“Preguntaré por acá.” Mitchell puso la carpeta en el escritorio de Scarsdale y luego lo señaló con la cabeza, “Este caso es un homicidio pero, puesto que involucra a un pedófilo, el Comandante Robertson nos lo asignó. Yo se los estoy asignando a ti y a Harris puesto que ambos han trabajado en homicidios. Hazme saber si hay algo que necesites.” Luego dio la vuelta y caminó a grandes pasos  hacia el pasillo.

Scarsdale respiró hondo y soltó el aire de un solo. Se dio cuenta que Mitchell quería motivarlo. Hasta Sarah lo presionó para que se reintegrara al trabajo y con sus amigos. Pero no era así de fácil. La mujer de sus sueños había muerto, y sabía que era por su culpa, a pesar de lo que los demás decían.

¿Había alguna manera de hacer las cosas bien? Así pensaba ayer por la mañana, afuera en el Parque Zilker. Pero Shannon necesitaba a su padre. Extrañaba a su madre. No podía seguir sumiéndose en la autocompasión. Shannon necesitaba su amor y su protección. Necesitaba la certeza de que su padre siempre estaría allí. Él tenía que reencontrarse.

“Gracias, Teniente,” murmuró Scarsdale, colocando el expediente sobre los otros nueve. Quedó viendo el nuevo caso, preguntándose porque Robertson asignaría realmente el caso a Crímenes Sexuales. Homicidios tenía doce detectives, tres veces el número en Crímenes Sexuales.

Él y Robertson se conocían desde cuando estuvieron en la División Patrullera. Robertson era un teniente diurno que revisaba que los reportes de oficiales estuvieran completos. Scarsdale recordó el momento en que él rechazó uno de sus reportes por un par de simples errores ortográficos, forzando a Scarsdale a quedarse después de su turno para que escribiera el reporte de nuevo. Scarsdale lo reportó como pago de horas extras, pero Robertson lo negó. Cuando Scarsdale apeló la negación, el comandante de Patrulla revirtió la decisión de Robertson, lo que resultó en una sesión de orientación que fue documentada en el expediente personal de Robertson.

Hace dos años, el Jefe promovió a Robertson de Comandante de Servicios de Apoyo a Comandante de Crímenes Violentos. Cuando realizó una reunión de División para todos los Detectives, Robertson les pidió que reaprendieran todas las reglas del Departamento porque cada uno debería cumplirlas sin favoritismos. Cuando agregó que cualquiera que violara una regla, sería requerido inmediatamente, pareció centrar su atención en Scarsdale.

El nuevo expediente trataba del asesinato de un conocido pedófilo llamado Clay Ferguson. Scarsdale abrió la gaveta inferior derecha y consideró tirar el expediente ahí—su gaveta de archivos inútiles donde guardaba artículos de baja prioridad. Pero algo—un presentimiento o instinto de policía o sólo mera culpa, lo hizo seguir leyendo.

De acuerdo con el reporte de delito, el cuerpo de Ferguson, o lo que había quedado de él, había sido encontrado por su oficial de libertad condicional el Miércoles a las 10:20 a.m. en un armario de la casa de Ferguson. El reporte de autopsia preliminar establecía que Ferguson había muerto desangrado por una de dos heridas—una garganta cortada y un brazo amputado. Un vecino que vive al otro lado de la calle escuchó música con volumen alto y algunos gritos alrededor de las diez p.m. Media hora o algo así después, vio a una persona corriendo hacia el sur desde la casa. El testigo describió al corredor como un hombre fornido.

El reporte detallaba hallazgos de la policía durante el registro de la casa. Varias revistas de adultos, una computadora laptop, una videocámara y unos cuantos discos en blanco fueron encontrados en la sala y en un dormitorio.

El cuerpo de Ferguson tenía múltiples cuchilladas, su brazo derecho amputado a la altura del codo, una garganta cortada, y varias laceraciones profundas en su pecho y abdomen. El reporte estipulaba que no se había encontrado señales de entrada forzada lo que indicaba a Scarsdale que Ferguson conocía a su asesino.

“Quien haya matado a Ferguson le hizo al mundo un gran favor,” murmuró Scarsdale.



––––––––

Scarsdale y Harris tuvieron un descanso en el caso del tipo que había sido sorprendido molestando a la niña de su novia. Alguien llamó a la línea de denuncias alrededor de las nueve a.m. del jueves. Olsen, o un hombre con su descripción, había sido visto en un centro comercial al noroeste de Austin. La oficina de Despacho le notificó a Scarsdale, transmitiendo la información que un hombre que se suponía era Terry Wayne Olsen fue visto a pie hacía algunos minutos cerca de una clínica médica de emergencias en la vecindad de Duval Road y Highway 183.

OEBPS/images/cover.jpg





